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Discapacidad y Barreras.

Segundo premio:”MARCO Y SU SILLA MÁGICA”


Marco era un niño de 11 años muy travieso que siempre estaba corriendo de un lado para otro y jugando al fútbol con sus amigos; también le gustaba leer libros de aventuras y de animales, pero el libro que más le gustaba leer era sobre los perros "San Bernardo", porque estos perros habían salvado a muchos montañeros.
Un día, cuando iba con sus padres en coche para ir a ver a sus abuelos al pueblo, ocurrió una gran tragedia: vino un conductor borracho y chocó contra ellos. El resultado de este accidente fue que Marco quedó paralítico y pasó muchos meses en el hospital. Él al principio no se acordaba de nada pero un día, cuando se fue a levantar, se dio cuenta de que no podía andar; entonces el médico le dijo que no volvería a caminar pero que no se preocupara, que le iba a regalar una silla mágica de color rojo y que con ella podría jugar con sus amigos. Marco le contestó que no quería la silla. Volvió a su casa y se pasaba los días en la cama, estaba enfadado con todo el mundo, su madre le decía que por qué no usaba su silla y así podría jugar con sus amigos, pero él no quería.

Un día cuando estaba medio dormido oyó una vocecita que le decía: ¡Eh!, ¡oye, tú, chaval! Marco empezó a mirar de un lado para otro sin saber quién le decía eso y dijo en voz alta ¡Bah! esto es un sueño, y volvió a cerrar los ojos, pero de pronto volvió a oír una voz que le decía: 

"Sí, chaval, te hablo a ti; no te hagas el perezoso y levántate de esa cama!”


Marco dijo: “¿Quién me está diciendo eso?” Y la silla le contestó: "Yo ¿Quién va a ser si no?”. Marco miró de un lado para otro y de pronto miró hacia la silla y dijo entre dientes: “¿Eres tú?”. “¡Sí, soy yo, "tu silla"!”. Marco se frotó los ojos como si estuviera soñando. “¡Tú no puedes ser; las sillas no hablan!”. “¡Otras sillas, no; pero yo, sí!” le dijo la silla. “¿No ves que soy roja y soy mágica?”. “¡Venga, levántate y úsame, verás cómo podrás correr y jugar con tus amigos, pero me tienes que ayudar porque yo sola no puedo!” Marco le contestó: “Eso es mentira, sólo eres una silla inútil y no pienso usarte y encima no me gustas”.


Entonces la silla le contestó: “Si tú no me usas, entonces yo me pondré triste y mi color mágico se irá apagando y no te podré ayudar”. Él no le hizo caso y siguió quedándose acostado, así un día tras otro hasta que un día, cuando se despertó, vio que la silla ya no brillaba tanto como al principio y se preguntó: “Será verdad que la silla es mágica? A lo mejor si la uso puedo ver si de verdad la silla me puede ayudar a salir a la calle y volver a jugar con mis amigos”. Así que llamó a su madre y le dijo: “ ¡Mamá, ayúdame a levantarme!” Su mamá, sorprendida, le dijo: “¿Para qué quieres levantarte?” “Es que quiero usar la silla mágica”. Entonces su madre se puso muy contenta, ayudó a Marco y juntos bajaron a la calle. Marco no sabía usar la silla, entonces la silla le dijo: “Mueve mis ruedas con tus manos y verás cómo corro”. Marco así lo hizo, y poco a poco lo fue logrando, pero cuando fue a bajar de una acera vio que no podía porque había un escalón, entonces llorando le pidió a su mamá que le ayudara.

Después se fue al parque y quiso jugar con sus amigos que estaban corriendo, pero ellos le dijeron que no podía jugar porque no podía correr. Pero él que era muy listo les dijo que sí podía, que correría con su silla "Berni", así que hicieron una carrera y Marco ganó.

Marco iba muy contento para su casa y le dio gracias a Berni por haberlo ayudado y por ser su amiga. Berni le preguntó: "Oye, Marco, ¿por qué me llamas Berni?". Marco le contestó: “Pues porque me recuerdas a los perros "San Bernardo" que ayudan a la gente, y tú me has ayudado a mí. ¿Te gusta el nombre?”. “¡Me encanta!” dijo Berni y juntos se fueron riendo.

Marco, al llegar a la casa, le dijo: "¿Sabes, Berni, lo que voy a hacer mañana?” “No. ¿Qué vas a hacer?”. “Voy a ir al Ayuntamiento para que arreglen las calles, para que los niños y las personas como yo no encuentren tantas dificultades si quieren salir a la calle”. “¡Pues me parece una idea genial!”, le dijo Berni.



“¡Oye, Berni!” le dijo Marco “¡Vamos a ser grandes amigos!”. “¡Sí, seremos grandes amigos!”. “ ¡Sí, seremos grandes amigos!”, contestó Berni.
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